Ponencia: 

“Delimitación de funciones propias y responsabilidad del Secretario y Auxiliar Letrado”. Comisión n° 1: 
Autoras:

-Dra. María Verónica Avalos Blacha, Secretaria del Juzgado en lo Contencioso Administrativo n°1 del Departamento Judicial de Quilmes. 

-Dra. Evangelina Mafalda González, Secretaria del Juzgado en lo Civil y Comercial n° 5 del Departamento Judicial de Quilmes. 

De las funciones propias y administrativas del Secretario

La responsabilidad de los funcionarios públicos se encuentra prevista en el artículo 1112 del Código Civil, el cual prescribe: “Los hechos y las omisiones de los funcionarios públicos en el ejercicio de sus funciones, por no cumplir sino de una manera irregular las obligaciones legales que les están impuestas, son comprendidos en las disposiciones de este título.”
En el mismo, se establece la responsabilidad extracontractual del Estado, de carácter objetivo, fundada en la falta de servicio, aun cuando no se excluye la posibilidad de configurarse la falta personal del funcionario.
En el I Congreso del Secretariado Judicial
, se ha declarado que: “Los Secretarios judiciales son funcionarios del Poder Judicial y del Ministerio Público a los que le han sido transferidas tareas jurisdiccionales a fin de regularlas con toda independencia y bajo su propia responsabilidad.
Pertenecen a la categoría elevada de funcionarios de justicia requiriendo en el ejercicio de dichas competencias jurisdiccionales una formación de alto nivel”.

Sin duda, éste alto funcionario que como pieza importante dentro de la estructura orgánica del juzgado o Ministerio Público del que se trate, ha sido objetivo de no pocas normativas tendientes a enmarcar su labor.
Así, el artículo 38 del Código Procesal Civil y Comercial de la Provincia de Buenos Aires, el cual encuentra similares redacciones en los códigos de las distintas provincias
, entitula en su capítulo V, los deberes del Secretario, sin perjuicio, agrega el mismo, de otras leyes que también los imponga. Enumera éstos deberes en:1)firmar las providencias simples que dispongan la agregación de documentación y actuaciones similares;2) remitir las causas a los ministerios públicos y demás dependencias;3) devolver escritos presentados fuera de plazo;4) dar vista de las liquidaciones;5)suscribir certificados , testimonios y oficios ordenados por el juez, con excepción de aquéllos dirigidos a altos funcionarios del poder ejecutivo o de análoga jerarquía y magistrados judiciales.
La atribución de dar fe, no se encuentra aquí especificada
, pero surge de otras disposiciones como el art.116 del C.P.C.C, respecto del certificado o informe previo del Secretario, 126 inc.5, al disponer que el Secretario a los fines de las audiencias levantará acta de lo ocurrido y expresado por las partes, art.480 certificado de las pruebas producidas, entre otras.
Podría decirse entonces que éstos deberes constituyen las “funciones propias” del Secretario Judicial, además de lo que otras leyes también les imponga, como cita el artículo.

Así, por citar aquéllas más frecuentes en el ámbito de la provincia de Buenos Aires, encontramos no poca legislación que también viene a normativizar la función del Secretario, estableciendo la consiguiente responsabilidad, entendida en los términos del art. 1112 del Código Civil en una falta de servicio, como ya se dijera.

A su turno, la ley 5177 (arts 110/112) en el título “De los expedientes”, establece: “Corresponde a los Secretarios…… El art. 112: “los Secretarios son responsables de las mutilaciones…..”
Resolución 854/73(modif por resol 704/79) Reglamento de consulta, préstamo y extravío de expedientes, art. 1 “Documentos e instrumentos, desde su presentación quedarán bajo la custodia y responsabilidad del Secretario”. Asimismo, el art.1.2 en concordancia con lo dispuesto por el art.38 del C.P.C.C, establece las mismas obligaciones de custodia y guarda de los expedientes y documentación, dar constancia al interesado de todo documento presentado expresando día y hora de presentación, realizar los pases a las dependencias judiciales y Ministerio Público; efectuar los informes que le sean requeridos acerca del destino de autos, cuando éstos no se encuentren en la Oficina; dejar constancia de la entrega de documentos o instrumentos, cuando se haga bajo orden judicial de la persona a quien se hace.
El art. 1.3 establece la obligación de los Secretarios de llevar un libro donde se extiendan los recibos de los expedientes que salgan en traslado o vista. El art. 1.4 establece la responsabilidad del Secretario por las mutilaciones, alteraciones o pérdidas de los documentos que estuvieron a su cargo, excepto acción directa y dolosa de terceros., estableciéndose multas, instrucción sumarial y hasta pérdida del empleo en caso de reiteraciones.
Resolución 1242/06 Insta a los Secretarios a liquidar la tasa y sobre tasa de justicia, conforme lo establecido por la ley 10397  art.340 del Código Fiscal.

Posteriormente, con la introducción de los avances tecnológicos logrados a través de sistemas informáticos que dan soporte a la gestión judicial de la Administración de Justicia, en las distintas dependencias, se han generado otras normativas que ponen en cabeza del Secretario el cumplimiento en la utilización de éstos recursos técnicos. Por Resolución 3209/13, por la cual se implementara el Sistema Augusta –Sistema Informático de Gestión Asistida Multifuero- en el ámbito del Poder Judicial de la Provincia de Buenos Aires, se establece en el art. 4: “La carga de los datos requeridos por el sistema será obligatoria, siendo responsabilidad del Secretario o de su reemplazante legal, el control de la exactitud, veracidad y actualización de la información y del cumplimiento de los procedimientos para la operación del mismo”.
Acuerdo 3540 de incorporación, entre otras variantes de la comunicación por medios electrónicos. Anexo único, art.4, establece que el Juez y el funcionario habilitado confeccionarán la cédula y la signarán con tecnología de firma digital.

Resolución 1827/12 aprueba las presentaciones electrónicas en la cual establece la visación por el Secretario, siempre que así se lo requiera.

Resolución 19/11 confección de estadísticas mensuales, pudiendo distinguir estadísticas a la Secretaria de  Planificación, a la Procuración de la Provincia de Buenos Aires como así también la comunicación de la regulación de honorarios y Ac 3660 Registro público de Amparos, si bien no establece explícitamente que deba hacerlo el Secretario, en los hechos ésta tarea recae sobre él.

Ac 3261 dispone la recepción de planillas de asistencia del personal.
Sin desconocer la importancia en la implementación de las herramientas informáticas que coadyuvan a una mejor o más moderna Administración de Justicia, lo cierto es que muchas de las citadas normativas incrementan los deberes de los Secretarios en tareas en los cuales aquellas funciones propias de los mismos, pasan a ser más bien administrativas, quitándoles la atención y disponibilidad de aquéllas que hacen más a su función jurídica.
El efecto que esto ocasiona, muchas veces tiene lugar como un “efecto dominó” delegando el Secretario éstas tareas administrativas en otros colaboradores de la estructura, lo cual no significa que por ello se desprenda de su responsabilidad, que como se dijera es objetiva.

Asimismo, dicha situación afecta negativamente la distribución en las tareas entre el Secretario y el Auxiliar Letrado, que muchas veces en los hechos se superpone.
De las relaciones humanas y el “coaching organizacional”
No menos importante resulta la labor que debe desempeñar el Secretario en el ámbito de los recursos humanos.

En ésta cuestión, sin embargo, la normativización es poco menos que inexistente. Encontrándose contemplado en la provincia de Buenos Aires, en  la Ac. 2300 Estatuto del agente judicial, el régimen de designación, otorgamiento de licencias y régimen disciplinario a cargo del juez, se deduce que el personal estaría a cargo del magistrado.  
Sin embargo, el Secretario debe muchas veces intervenir en conflictos entre el personal de la dependencia en el ámbito de las relaciones humanas, otras veces por cuestiones del ámbito laboral en la distribución de tareas, conflictos suscitados entre el titular y algún empleado, debiendo actuar casi con la experiencia de un “mediador”, cuestiones de licencias, inasistencias prolongadas o no justificadas, cumplimiento del horario, en fin, toda serie de las más diversas cuestiones que en el ámbito privado son resueltas por una oficina creada al efecto y que más allá de la implicancia que en alguna decisión deba tomar el gerente o jefe, la misma resuelve con autonomía las cuestiones planteadas.
Sin protocolo alguno, más allá de lo “aprehendido” y aprendido a lo largo de su experiencia en la carrera judicial, adoptando las más de las veces el sentido común, pesa sobre el Secretario la resolución de todas éstas cuestiones que  nos preguntamos: ¿le son propias?, aún sin normativa que explícitamente lo establezca dentro de sus atribuciones.
Ninguna materia en la facultad lo prepara para ello. El llamado “coaching organizacional” es creado pretorianamente en el ámbito de cada dependencia judicial
.

Y si el conflicto se planteara entre el Secretario y un empleado, éste tiene la representación certera del gremio, mientras que el Secretario debe afrontar la eventual denuncia que pudiera hacérsele en completa soledad.

De la delimitación de funciones y responsabilidades

Se hace necesario entonces, definir las tareas que le son propias a la función del Secretario y que comprometen su responsabilidad de aquéllas otras vinculadas a tareas administrativas y/o de recursos humanos que puedan ser desempeñadas por otros integrantes del esquema, pero no en base a una “delegación impropia” o de hecho de las mismas, sino como personal administrativo dispuesto al efecto.

Muchas veces en la cadena de delegaciones de tareas, se va generando el “disgusto” y la “resistencia” lógica entre los nuevos involucrados a desarrollar “la tarea del otro” que podría evitarse si se definieran las tareas propias o jurídicas del Secretario con aquéllas administrativas puestas en cabeza de otro empleado con cargo creado a tal fin para cumplir con esa tarea específica.
Lo apuntado también vale para definir las tareas de los Auxiliares Letrados, los cuales en ocasiones ven desdibujadas sus funciones entre las del Secretario y la de los empleados , que no están específicamente determinadas en la provincia de Buenos Aires. Es de resaltar que en otras legislaciones provinciales encontramos establecidos los deberes del Secretario y del Auxiliar Letrado.
   En ocasiones, los Auxiliares Letrados deben cumplir las funciones de los Secretarios, lo cual lógicamente no le es retribuido en su sueldo, generando descontento.

Por ello, puede concluirse en la necesidad de elaborar dentro del Estatuto del Poder Judicial una conceptualización puntual de las funciones propias del Secretario, que se condiga con la responsabilidad que como funcionario público, en los términos del art. 1112 del Código Civil le viene impuesta, siendo ésta de carácter objetivo, fundada en la falta de servicio.
Asimismo, sería aconsejable unificar todas las normatizaciones que se relacionen con ésta materia para que sean conocidas por el funcionario, evitándose además reiteraciones innecesarias sobre los mismos temas. Sería importante para lograr la mentada elevada formación de alto nivel del Secretario la capacitación necesaria y constante en cuestiones de “coaching”y resolución de conflictos dentro de la estructura que le toca ocupar.

Finalmente, de ésta delimitación en las funciones del Secretario debería de llevar a la delimitación de las funciones de los Auxiliares Letrados, con su debida responsabilidad por las que efectivamente desempeñe.

Una vez establecido lo anterior, las funciones que por su característica revelen una sustancia netamente administrativa, debería recaer en un empleado encargado de la misma, cumpliendo de ésta forma la distribución de trabajo en una forma más eficiente, para una mejor Administración de Justicia.
Rol del Secretario en la oficina judicial:

En virtud de lo expuesto, resaltamos que el Secretario judicial es un funcionario letrado de rango superior del Poder Judicial y del Ministerio Público que desempeña una importante tarea en la oficina judicial y que lo convierte en el principal auxiliar de las tareas judiciales y protagonista de las tareas administrativas. 

Además, constituye el nexo entre el juez y los recursos humanos del juzgado, actuando a modo de intermediario y asumiendo responsabilidad por sí mismo y por las personas que tiene a su cargo. 

El Secretario desarrolla funciones, que le generan una actividad laboral ardua y compleja, máxime teniendo en cuenta que la cantidad de expedientes aumenta día a día como así también puede observarse casos de mayor complejidad o cuestiones particulares, que exigen un estudio mucho más profundo.
Los códigos procesales de cada provincia establecen las funciones y deberes del Secretario, al tiempo que también existe una gran cantidad de acuerdos y resoluciones de los tribunales superiores de justicia que fijan numerosas funciones administrativas para el Secretario y que conllevan la responsabilidad objetiva del mismo, tal como ya fuera dicho. 

Lo cierto es que, en la práctica y en lo cotidiano nos encontramos con un Secretario que tiene numerosas funciones dispersas en distintos cuerpos normativos y que además, día a día se van emitiendo resoluciones por las que se le atribuye todo tipo de función administrativa, convirtiendo así al Secretario en una especie de “pulpo” que debe lidiar con diferentes cuestiones, asumiendo la responsabilidad, pero no resultando ello compensado con su salario ni tampoco revalorizada ni jerarquizada su función como debiera ser acorde a la tarea que desempeña. 

Al mismo tiempo, el Secretario cumple ciertas tareas que en algunas legislaciones provinciales no se encuentran contempladas, pero si todos sabemos que en la rutina diaria las efectúa, tal el caso en provincia de Buenos Aires de colaborar con el juez en los proyectos de sentencias y resoluciones.
Unificación de normas que regulan la función: 

A fin de evitar que gran cantidad de normas dispersas establezcan distintas funciones administrativas (que en muchos casos se terminan conociendo cuando ocurre un problema), se propone  unificar las funciones del Secretario en un cuerpo normativo al que podamos recurrir y saber claramente cuáles son las  funciones como así también normativizar funciones que cumple de hecho, la idea es: fijar las funciones propias del Secretario en el Estatuto de la Comisión Nacional del Secretariado Judicial y del Ministerio Publico de la FAM y Función Judicial que se presentará y aprobará, en su caso, en este Congreso. 

En virtud de lo expuesto, entendemos que los deberes  del Secretario están fijados en cada uno de los códigos procesales de las provincias, tales como dar fe de diversos actos del proceso; notificar resoluciones; recibir escritos; la conservación de expedientes, documental y efectos; firmar providencias simples, entre otras.

Pero también, es cierto y constituye una realidad, al menos en la provincia de Buenos Aires, que el Secretario además de sus funciones, colabora con el Magistrado en los  proyectos de sentencias y resoluciones. Y si bien, la responsabilidad en este caso sigue estando a cargo del juez, la verdad es que ante la elaboración de esta clase de proyectos, el Secretario ve incrementada su labor judicial, sin tener compensación alguna, pero por otro lado, entendemos que dicha tarea jerarquiza su función técnica jurídica.
Por lo que, si bien algunos códigos procesales tales como el civil y comercial de la provincia de Salta lo prevé en el art. 38 inc. 11, proponemos  incorporarlo al Estatuto de la Comisión Nacional del Secretariado Judicial y del Ministerio Publico de la FAM y Función Judicial  del siguiente modo:

“El Secretario como funcionario letrado de rango superior de la Administración de justicia, desempeñará funciones judiciales relacionadas con los deberes establecidos en cada una  de las legislaciones procesales provinciales como función propia del mismo, y colaborará con el Juez  en la confección de proyectos de sentencias y resoluciones, manteniendo el magistrado su responsabilidad por la decisión judicial que finalmente firme, atento que se trata de una función jurisdiccional propia del titular.

Las funciones administrativas relacionadas con la confección de planillas estadísticas, pedidos de licencia del personal, presentismo, y la carga de datos por sistema se enconntrará a cargo de un agente judicial designado a esos efectos y con su consiguiente responsabilidad por la tarea desempeñada. Dicho agente judicial deberá revestir el carácter de abogado.  
Serán funciones propias del Auxiliar Letrado: 

-El funcionamiento y supervisión de Mesa de Entradas, distribución de las tareas, firma de los cargos, sin perjuicio de las demás tareas que le pueda encomendar el magistrado en tanto y en cuanto no se superpongan con las del Secretario, asumiendo la responsabilidad correspondiente. 

 Sin perjuicio de lo establecido en este Estatuto, podrán modificarse e incorporarse otras funciones y responsabilidades que hagan al mejor funcionamiento de la Administración de Justicia.”

De esta manera, tendríamos una norma a nivel nacional que fije específicamente las funciones propias tanto del Secretario como el Auxiliar Letrado, estableciendo en cabeza de otro agente las funciones que hemos conceptualizado como administrativas. De esta forma también queda establecida la responsabilidad por la cual deberán responder los funcionarios involucrados, en el ámbito de su actuación y de conformidad con la normativa que así específicamente lo disponga. Ello generaría que el Secretario desarrolle sus funciones propias lo que conllevaría a la jerarquización en cuanto a su desempeño técnico jurídico, ya que no es recompensado justamente a nivel salarial por todas las funciones que desarrolla.
Al mismo tiempo, que se evitaría desdibujar sus funciones, y la superposición con las funciones del Auxiliar Letrado. 

Fundamentalmente, teniendo en cuenta que el Secretario es una pieza esencial en el funcionamiento y organización de la oficina judicial y que su labor conjuntamente con la del magistrado y personal, hacen a la efectiva Administración de Justicia.
Conclusiones:  

-El Secretario es un funcionario letrado de rango superior del Poder Judicial y del Ministerio Publico que desempeña funciones judiciales y administrativas. La responsabilidad en el cumplimiento de sus funciones es de carácter objetiva, tal lo normado por el art. 1112 del Código Civil, comprensiva de la responsabilidad del funcionario público, fundada en la falta de servicio.
-Los códigos procesales provinciales enumeran los deberes del Secretario en forma análoga, pero al mismo tiempo, existen distintas normas que por acuerdos y resoluciones de los Tribunales Superiores, confieren más funciones y deberes al Secretario, fundamentalmente de naturaleza administrativa. 

-La gran cantidad de funciones administrativas que se le confieren al Secretario, muchas veces genera una delegación de las mismas en otros colaboradores del sistema judicial, desdibujando las tareas del Auxiliar Letrado y generando una superposición de funciones. 

-Se propone fijar y delimitar las funciones propias del Secretario y Auxiliar Letrado e incorporarlo mediante un artículo al Estatuto del Agente Judicial de cada provincia, y fundamentalmente para lograr una unificación nacional, al Estatuto de la Comisión Nacional del Secretariado Judicial y del Ministerio Publico de la FAM. 
-Dicho artículo quedaría redactado de la siguiente manera: 

“El Secretario como funcionario letrado de rango superior de la Administración de Justicia, desempeñará funciones judiciales relacionadas con los deberes establecidos en cada una  de las legislaciones procesales provinciales como función propia del mismo, y colaborará con el Juez  en la confección de proyectos de sentencias y resoluciones, manteniendo el magistrado su responsabilidad por la decisión judicial que finalmente firme, atento que se trata de una función jurisdiccional propia del titular.

Las funciones administrativas relacionadas con la confección de planillas estadísticas, pedidos de licencia del personal, presentismo, y la carga de datos por sistema se encontrará a cargo de un agente judicial designado a esos efectos y con su consiguiente responsabilidad por la tarea desempeñada. Dicho agente judicial deberá revestir el carácter de abogado.  

Serán funciones propias del Auxiliar Letrado: 

-El  funcionamiento y supervisión de Mesa de Entradas, distribución de las tareas, firma de los cargos, sin perjuicio de las demás tareas que le pueda encomendar el magistrado en tanto y en cuanto no se superpongan con las del secretario, asumiendo la responsabilidad correspondiente. 

 Sin perjuicio de lo establecido en este Estatuto, podrán modificarse e incorporarse otras funciones y responsabilidades que hagan al mejor funcionamiento de la Administración de Justicia.”

� I Congreso del Secretariado Judicial en la República Argentina, llevado a cabo en la provincia de Salta, los días 26 y 27 de  mayo de 2006, publicado en www.fam.org.ar.


� Córdoba art.34 ; Chaco art.38; Entre Ríos art.35; Jujuy art.43; La Pampa art.40; Neuquén art.38; Salta art. 38 ;Mendoza art. 18; San Luis art. 38; Corrientes art. 38; Chaco art. 38; Rio Negro art. 38; Chubut art. 38 y 38 bis; Nación art. 38; Santiago del Estero art.39; Santa Fe art.39;


� Es de notar que el art.38, inc.12 del C.P.C.C de Salta prevé en los deberes del Secretario el de dar fe.


� En el XII Congreso Provincial de Secretarios, Auxiliares Letrados y Funcionarios del Poder Judicial de la Provincia de Buenos Aires, “El funcionario como nexo en el acceso a la justicia” que tuvo lugar en Campana los días 5 y 6 de septiembre de 2013, en el marco de la Comisión 1, cuyo eje temático respondía a la gestión y responsabilidad de los recursos de la oficina judicial, se concluyó en: “Promover intervenciones de coaching organizacional, creándose oficinas de capacitación y entrenamiento en el departamento judicial”. El mismo fue votado por unanimidad, juntamente con la ponencia de mi colega, Dra. Evangelina González, votada en el mismo sentido. Consultar en www.cmfbas.org.ar


� Son los casos en los CPCC de La Pampa art 40y42, art. 38 y 38 bis de Chaco; art 39 y 40 Santiago del Estero.





